Clásicos de la Psiquiatría Española del Siglo XIX (VI): Antonio Pujadas Mayans (1811-1881). by Rey González, Antonio M
Hemeroteca
 
Clásicos de la Psiquiatría Española del siglo X:IX tVI ): 
Antonio PUJADAS MAYANS (1811-1881) 
Antonio M. REY GONZALEZ 
Se revisa la obra de este alienista catalán, fundador del Manicomio de San Baudilio de L1obregat, 
la primera institución psiquiátrica española de auténtica envergadura. Perteneciente· a la llamada 
generación de 1841, Ycoetáneo, por tanto, de Pedro MATA, decide su vocación en Montpellier con 
RECH, discípulo de ESQUI ROL, Yse forma en París, Edimburgo y Londres. De ideología liberal, fue en 
su vertiente teórica seguidor de la escuela francesa, mientras que en la asistencial optó por el modelo 
inglés. Fue escasa su obra escrita y fundó La Razón de la Sinrazón, primera publicación psiquiátrica 
española de carácter monográfico. 
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1. ALGUNOS DATOS BIOGRAFICOS 
Hijo de Domingo PUJADAS, fabricante de sederías, «más ganoso de leer libros y de ver nuevos 
países que de andar entre telares» (2), nació en Igualada en el año 1811. 
Según algunos autores (3). parece ser que en su juventud entró como novicio en un convento del 
que se vió obligado a exclaustrarse cuando en 1835 se dictó el Real Decreto de disolución de las 
órdenes religiosas (4). Con 24 años, en la necesidad de dar un nuevo rumbo a su vida, y nada atraído 
por el negocio familiar, decidió iniciar la carrera de medicina «con tanto entusiasmo como pocos 
recursos» (5). Sin que se sepan los motivos -espíritu aventurero, condición de ex novicio- ª los 
pocos años abandonó los estudios y abandonó Barcelona iniciando una serie de viajes por el 
extranjero. 
Tras pasar algún tiempo en Montpellier, donde tuvo un encuentro decisivo, pasó a París, 
visitando La Salpetriere y Bicetre, los dos establecimientos públicos donde trabajaban las máximas 
celebridades de la psiquiatría francesa del momento. 
En 1841 llegó a Lodres, donde permaneció un año, y, donde igualmente, asistió a las lecciones y 
clínicas de la Universidad. Examinó cuidadosamente la organización de los más célebres 
manicomios y establecimientos para dementes, especialmente el de BEDLAM, bien conocido en el 
mundo médico como un modelo entre los de su clase. Durante este período, y a pesar de la ayuda del 
canónigo RIEGO (6) del que fue secretario privado, las estrecheces económicas fueron su norma; 
«escasos, escasísimos los recursos, hubo de avenirse a oficios humildes, en ocasiones más 
favorables, a traductom [... ] «tuvo a veces como sábana The Times fueron más los días de vacuidad 
que de hartura» (7). 
Vuelto a París, tras pasar por Bruselas, decidió fijar allí su residencia, viviendo como en Londres 
del oficio de traductor que le proporcionó un editor llamado ROSA. 
Esta «excursión» -como la llama RODRIGUEZ MENDEZ- fue interrumpida bruscamente por la 
muerte de su padre. Volvió a España, acabó la carrera de medicina, que había interrumpido por sus 
viajes, y se vio en la necesidad de ejercer la profesión, visitando enfermos como medio de ganar el 
pan de cada día. Sin embargo, ésta práctica individual y domiciliaria no se avenía con sus tendencias, 
«con los grandes horizontes que le marcaban sus ideales» (8), ya que su firme propósito era ocuparse 
del tratamiento y la asistencia de los alienados. Impulsado por esta idea, y habiendo visitado 
Montserrat (9), concibió el proyecto de fundar allí mismo un establecimiento balneario de la 
envergadura de los que había visto en el extranjero, y, a la vez, como anexo independiente, un 
manicomio-modelo, dada la idoneidad topográfica de la comarca. Asesorado por el médico de los 
baños de la Puda, Dr. ARNUS, y apoyado económicamente por D. Pedro OLIVA, comerciante 
barcelonés y a la sazón cónsul general de Grecia, adquirió en 1844 la propiedad, ideando la 
formación de una sociedad anónima con un capital efectivo de seis millones de reales. «Conociendo 
que su nombre, todavía oscuro, necesitaba ampararse del de personas de influencia y valimiento, 
(1) Los datos sobre la vida de PUJADAS son escasos. Las fuentes de información proceden de tres 
trabajos: una biografía del periodista CARRERAS GONZALEZ, M. (1873); la necrológica de RODRIGUEZ 
MENDEZ, R. (1881) Y otro más extenso del mismo autor aparecido en 1908, inaugurando en la Revista 
Frenopática Española una galería de psiquiatras españoles e hispanoamericanos. En base a estos datos se 
elaboraron posteriormente algunos trabajos sobre el autor y el manicomio, como los de MARCET RAMON, P. 
(1954), FUSTER, J. (1960) Y el más completo de ARRANZ MUÑECAS, T. (1961). El más reciente de ANTON 
FRUCTUOSO, P. (1982) cubre un período más amplio y utiliza fuentes de archivo. Algún dato en MOLlNS, E. 
(1889) Vol. 2, voz: PUJADAS. 
(2) RODRIGUEZ MENDEZ, R. (1908) p. 68. 
(3) RODRIGUEZ MORINI, A. (1929). El antiguo manicomio de San Baudilio y el moderno Sanatorio 
Frenopático de Ntra. Sra. de Montserrat. Barcelona. BILBAO, F. (1955). Un bienhechor de la humanidad. 
Madrid. Cito ARRANZ MUÑECAS, T. (1961) p. 66. 
(4) Sobre este tema véase: RUEDA HERNANZ, G. (1983), p. 50-57. 
(5) RODRIGUEZ MENDEZ, R. (1908) p. 68. 
(6) Hermano del general RIEGO, emigrado a Londres en 1823 huyendo de la feroz represión desatada 
por Fernando VII contra los liberales. 
(7) RODRIGUEZ MENDEZ, R (1908) p. 68. 
(8) Ibídem., p. 69.. 
(9) De estos manantiales usó precisamente CASTELLVI y PALLARES para tratar su afección bronquial. 
Describió la bondad de sus aguas en un trabajo fechado en 1861. 
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solicitó el patronazgo del Barón de MEER. entonces Capitán General de Cataluña» (1 O), que rehusó el 
proyecto. A pesar de todo, constituyó la sociedad, y con la protección que obtuvo en Madrid del 
Ministro de la Gobernación, Javierde BURGOS, consiguióvendertodas las acciones. Se iniciaron las 
obras con la máxima actividad, pero a fines de 1846, cuando estaban ya -para terminarse, la junta 
directiva manifestó su oposición a la construcción del manicomio. Con este fracaso, motivado «por 
timideces, por envidias o por algo de peor catadura» [...] «rompió toda suerte de ataduras con los 
potentados que le alentaron y auxiliaron, y se declaró independiente» (11). 
2. El· Manicomio de San Boi 
De esta manera decidió PUJADAS fundar el Manicomio por si mismo y sin asociarse con nadie. 
Puso manos a la obra, «juzgando que un buen manicomio en nuestra naciÓn era tanto una institución 
benéfica como un medio de obtener grandes rendimientos» (12). Para empezar, tomó en alquiler una 
casa grande en la calle de la Canuda, gastando todos sus recursos y los que pudo obtener del crédito, 
para realizar las reformas necesarias -amén del mobiliario y propaganda- inaugurándola en 1849 
como «casa de curación». En principio, se dedicaba a toda clase de enfermos, como hacía constar en 
los anuncios que insertó en la prensa local, buen reflejo de su sentido práctico y comercial que no le 
abandonó nunca. 
Con el éxito de esta pequeña clínica -el número de enfermos nunca pasó de la docena­
concibió la idea de transformarla en «casa de locos», y asílo hizo en 1852 tras la oportuna publicidad. 
Al poco, y cuando ya maduraba el proyecto de una ampliación del establecimiento, el gobernador 
civil, MelchorORDOÑEZ. en virtud de una queja del vecindario, dio a PUJADAS una orden perentoria: 
en el plazo de 24 horas debía clausurar su casa de locos, y, bien devolvía a los enfermos a sus familias 
respectivas, o los trasladaba fuera de la ciudad, a un lugar más a propósito. 
El Instituto Manicómico de San Boi de L10bregat el día de su inauguración. 
(10) CARRERAS GONZALEZ. M. (1873), p. 53. 
(11) RODRIGUEZ MENDEZ, R. (1908). p. 69. 
(12) Ibídem., p. 69. 
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Recordó entonces PUJADAS que, junto al pueblo de San Baudilio, a una o dos leguas de 
Barcelona, existía un convento abandonado desde 1835, que había sido de los padres siervos de 
Ntra. Sra. de los Dolores, y que por obra de la desamortización había pasado a propiedad del Marqués 
de Santa Cruz, del que consiguió su cesión a perpetuidad, dado el noble fin a que se destinaba. EI21 
de agosto de 1853, antes de cumplirse el plazo reglamentado, fueron trasladados los 16 enfermos 
desde la calle de Canuda, iniciándose a la vez las obras de reparación y edificación del nuevo 
manicomio. El 20 de mayo de 1854 fue aprobado, por el Gobierno Civil. el reglamento del nuevo 
Instituto Manicómico de San Baudilio de L1obregat; pocos días más tarde pasó la comisión 
inspectora nombrada por la Academia de Medicina y Cirugía, y compuesta por los doctores J. B. FOIX 
y J. BREMON, quienes certificaron que el manicomio reunía todas las condiciones necesarias para 
ser considerado un verdadero instrumento de curación. Por fin, el 6 de junio de 1854, se procedió a 
su inauguración. El acto constituyó una gran fiesta que duró todo el día y a la que asistieron 
autoridades gubernativas, académicas y sanitarias, cronistas de prensa y amigos de PUJADAS; se 
pronunciaron discursos y se descubrió una estatua de PINEL colocada en el patio de entrada del 
establecimiento. Con estos actos quedaba abierto oficialmente el nuevo manicomio «que, para lo 
que había en España y en Europa, bien puede calificarse de modelo» (13). Efectivamente, esta fue la 
primera institución psiquiátrica de carácter privado de auténtica envergadura en nuestro país (14). 
A unas dos leguas de Barcelona y muy cercana al pueblo de San Baudilio de L1obregat, y a orillas 
del río, se situaba la espaciosa casa solar, y contigua a ella un gran .templo. Según las propias 
descripciones de PUJADAS, se encontraba rodeada de prados y campos de cultivo circunvalados de 
árboles "1 viñedos. Esta bucólica descripción contrasta con la de SEGUIN en 1884: «la finca es muy 
grande, pero está mal situada en un valle bajo, cerca de la orilla de un miserable y fangoso río llamado 
L1obregat» [oo.] «La vista en la casa está limitada al jardín y algunas montañas distantes». 
Vista de los baños generales con su piscina, en el Instituto, donde se bañan los Sres. pensionistas. 
(13) Ibídem., p. 70. 
(14) En 1844 CAMPDERÁ había fundado en L10ret de Mar la llamada Torre Lunática, pero que desde su 
fundación había sido prevista para un número muy reducido de pacientes (no más de 1O). Seguf~, a grandes 
rasgos, el sistema colonial empleado en la aldea belga de Gehl. Su descripción en: DESCRIPCION... (1850). 
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La casa poseía una entrada principal con verjas y un patio amplio plantado de árboles. La sala de 
visitas estaba «amueblada con decencia, con su correspondiente piano y organillo para solaz de los 
convalecientes; con la perfección de una ventana que da a un corredor y desde el cual puede ver y 
observar el concurrente a los alienados sin ser visto» (15). Poseía un jardfn y un huerto con destino a 
ser cultivado por los «convalencientes y monómanos tranquilos»; una sala de billar, una biblioteca y 
una bien provista botica. Especial atención merecía la sala de baños, una para hombres y otra parai 
mujeres, y donde podían encontrarse el baño de inmersión templado o frío, y el de chorroL 
ascendente y descendente, el oblicuo, así como el de aspersión y de lluvia. Años después Angel 
PULIDO (1883) opinaba que «era lo mejor del establecimiento». Aparte de los comedores, separados 
para cada sexo, el manicomio se dividía en dos grandes departamentos, subdivididos a su vez en 
otros, conforme lo exigían los «trastornos intelectuales más característicos». En el segundo piso se 
alojaban los monómanos tranquilos y los alienados convalecientes. mientras que en el bajo vivían los 
maníacos agitados con tendencia al furor y al suicidio; para éstos se había previsto un 
desahogado patio, donde podían «sin necesidad de castigo gritary vociferar hasta el cansancio», y 
como dormitorio unos cuartos cuyas paredes estaban vestidas de «una espesa oobierta de sayos de 
mazorcas con una estera, y sus gruesos peludos en el suelo: precauciones a favor de las cuales se 
evite que en su trasportado furor, el maníaco se dañe a sí mismo». También para este tipo de 
enfermos se contaba con «las camisas de seguridad, la silla de sujeción, las camas con lazos y 
cerraduras correspondientes y un resorte para incorporación forzosa», que constituían «todo el 
aparato de represión tan propio para dominar como opuesto a crueles tratamientos». Con respecto 
al personal, éste se componía de: un sacerdote, un médico auxiliar, un farmacéutico y catorce 
criados, todos dependientes del director. 
A juicio de BREMON y FOIX (16) lo que le faltaba al manicomio para ser uno de los mejores de su 
clase era: cantidad suficiente de agua potable, aislamiento para algún enfermo no bien clasificado, y, 
por último, que en la colocación de los sexos no se había tenido en cuenta la «susceptibilidad del 
sistema nervioso de la mujer». 
Desde esta fecha y durante los seis años siguientes se dedicó PUJADAS a mejorar el 
establecimiento en el que invertía todos sus ingresos. En este tiempo la fama del Instituto fue 
creciendo, y, con él, el número de pensionistas. Fueron épocas de gran prosperidad y «abundancia 
en todos los conceptos, rayana frecuentemente en el derroche y en la fastuosidad» (17). El número de 
acogidos en estos tres primeros años fue de 260, obteniéndose en dicho período el 28 por 100 de 
curaciones, según cifras del propio PUJADAS (18). 
En esta línea de engrandecimiento de la institución, ofreció PUJADAS el manicomio al Gobierno 
para que pudiesen ingresar en él los militares dementes, y, en efecto, se autorizó tal medida por R.O. 
del13 de febrero de 1859, abonando el Estado seis reales de vellón por los oficiales y cinco por los 
individuos de tropa (19). 
Por estas fechas el prestigio que había alcanzado el manicomio, y, sobre todo, su director y 
fundador, era indiscutible. Buena parte de ello fue debido al nombramiento que se le hizo como 
delegado regio para efectuar una visita por Europa y formarse una idea de los avances y progresos de 
la ciencia frenopática. Este largo viaje le permitió recorrer los principales manicomios de Francia, 
Italia, Bélgica, Suiza, Holarma, Inglaterra, Alemania y Rusia. Volvió «a su patria con un rico tesoro de 
datos y de noticias que utilizó para redactar y presentar al Gobierno una luminosa memoria, 
mereciendo por ella, y previo un lisonjero informe del Consejo de Sanidad y Beneficencia, ser 
agraciado con una encomienda de Carlos 111, para la cual fue propuesto portan ilustrada corporación» 
(20). 
A la vuelta de su viaje, en los primeros meses de 1861, introdujo mejoras en el Instituto 
Manicómico; ensanchó el edificio principal; edificó viviendas independientes anejas al Estable­
cimiento para convalecientes y para aquellos enfermos que desearan vivir en completa separación de 
(15) El conjunto de esta descripción pertenece al informe de la Comisión nombrada por la Academia 
de Medicina de Barcelona. En: PUJADAS. A. (1877) p. 13-15. Véase también: PUJADAS. A. (1857) p. 11-20. 
donde se reproduce el Acta de Inauguración en p. 20-3. 
(1 6) Ibídem., p. 14. 
(17) RODRIGUEZ MENDEZ, R. (1908) p. 71. 
(18) Cito por ARRANZ MUÑECAS. T. (1961) p. 80. 
(19) Ibídem.• p. 80, nota 2. 
(20) CARRERAS GONZALEZ. M. (1873) p. 54. 
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los demás; amplió los jardines y el edificio de baños, y creó nuevas ocupaciones y pasatiempos, entre 
ellos una banda de música compuesta por los propios pensionistas (21). 
A mediados de este mismo año tuvo un serio tropiezo judicial, al ser acusado, junto a otros 
facultativos, de detención ilegal en la persona de Juana Sagrera, esposa de un rico industrial 
valenciano. El proceso se celebró en febrero de 1863, y PUJADAS no quedó completamente libre 
hasta noviembre de ese mismo año. En el terreno científico fue defendido por el alienista francés y 
amigo personal BRIERRE DE BOISMONT, que vino ex profeso como representante de la Sociedad 
Médico-Psicológica. La gratitud de PUJADAS fue tan grande que en 1871,Ie erigió una estatua en el 
patio de entrada y manifestó su deseo de ser enterrado a su pie (22). 
Superado este serio contratiempo, lo vemos, en 1864, realizando un viaje por España, al objeto 
de visitar todos los establecimientos frenopáticos, previa autorización del Óobierno. A su vuelta yen 
los años siguientes continuó realizando reformas, levantando en esta ocasión un nuevo edificio 
lindante con la iglesia, en el lugar que antes ocupara el patio de entrada. 
A finales de 1870 creyó PUJADAS llegado el momento de sacar provecho del viaje realizado a 
los manicomios españoles y tuvo «una idea que lo precipitó al abismo» (23). Fue la de solicitar a las 
Diputaciones Provinciales, y al propio Gobierno, el envío de dementes pobres, ofreciendo al 
manicomio a precio de Beneficencia. Muchas Diputaciones se apresuraron a enviarle los enfermos 
que tenían, y el Gobierno, en una circular de 25 de agosto de 1870, recomendó tal envío que, 
evidenteme,:"te, resultaba más económico que mejorar los manicomios públicos o edificar otros 
nuevos (24). Por si no fuese poco, ofreció también el manicomio al Ministerio de Gracia y Justicia, 
que no perdió el tiempo para dictar una R.O. (14 de octubre 1870) poniendo en conocimiento de 
todas las Audiencias del Reino la disponibilidad del establecimiento para enfermos «judiciales». 
No está muy claro el por qué de esta decisión de PUJADAS; tampoco acertaba a explicárselo el 
propio RODRIGUEZ MENDEZ: «ignoro a ciencia cierta por que lo hizo: ¿por hacer más bien? ¿por 
tener muchos enfermos? ¿por querer ser el único en España? Todo cabe en lo posible; lo que no cabe 
pensar es que lo guiara el afán de lucro» (25). 
Lo único cierto es que la inundación de locos pobres invadió el Manicomio (26), y, como 
consecuencia inmediata, se fueron reduciendo los ingresos de pensionistas y la retirada de algunos 
de los que había; aumentó el índice de mortalidad, dada la situación de los internados; se redujo al 
mínimo la cifra de curaciones, y, como consecuencia final. la situación económica se fue haciendo 
insostenible. De esta manera comenzó el descrédito y el desmoronamiento de la obra de toda su 
vida. La situación llegó a ser tan crítica que un día llegó a faltar la comida para los enfermos. En este 
sentido pueden ser elocuentes las palabras de PULIDO, en una visita que realizó un año después. 
«Pasamos a visitar todas las dependencias, acerca de las cuales diré lisa y llanamente dos cosas: 
primero que no me agradan, por el hacinamiento y pobreza que se advierte, y segundo, que 
encuentro justificado en gran parte este defecto considerando que allí existen enfermos enviados por 
varias Diputaciones Provinciales, las cuales pagan, y esto mal. dos reales por estancia ¿que 
habitación, que comida, que trato, en fin, puede dar el establecimiento de un'particular por esta 
miserable retribución?». 
PUJADAS pensó deshacerse del manicomio y propuso la venta al padre Benito MENNI. que 
rechazó la oferta. De igual modo recibió una respuesta negativa cuando, desesperado, quiso hacer 
entrega del establecimiento al Gobierno Civil. Para agravar aún más el problema algunas 
Diputaciones rescindieron los contratos, enteradas, por familiares de asilados, de la situación 
caótica, hecho que aprovecharon toda suerte de usureros. 
En 1878 es nombrado co-director el joven granadino Rafael RODRIGUEZ MENDEZ (27); 
catedrático de Higiene Pública y Privada de la Universidad de Barcelona, quien desde su llegada, 
(21) CL MARCET RAMON, P. (1954) p. 14. 
(22) Una crónica del llamado «Caso Sagrera» en: REY, A. (1983). 
(23) RODRIGUEZ MENDEZ, R. (1908) p. 72. 
(24) ESPINOSA IBORRA, J. (1966) p. 110. 
(25) RODRIGUEZ I\II.ENDEZ, R. (1908) p. 72. 
(26) En el año 1871-80, la población de San Boi era de 625 (378 hombres). En la misma fecha la del 
Manicomio de Santa Cruz e.ra de 313, la de Nueva Belén de 102 Y la del Frenopático de Corts de Sarriá de 
106. Cit. RODRIGUEZ MENDEZ, R. (1880). 
(27) Sobre la obra escrita de RODRIGUEZ MENDEZ, véase: LIBRO en honor... (1918) p. 439-517. 
Sobre su obra psiquiátrica: CORBELLA, J.; DOMENECH, E. (1983). 
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cuatro años antes, había establecido una estrecha relación personal con PUJADAS, y que, a partir de 
ahora, sería el verdadero jefe del manicomio. «Todas las desventuras cayeron sobre PUJADAS. 
Comenzó su ruina, paralela a la del Manicomio. Como "cerebral", flaqueó su cerebro y la melancolfa 
hizo presa en aquél órgano tan potente y trabajador, y accesoriamente el delirio repleto de 
alucinaciones, con huidas con temores, con sitiofobia, con tentativas de 'suicidio» (28). l\Iueve días 
antes de su muerte tuvo que ceder la administración del centro a los acreedores. Una hemorragia 
cerebral puso fin a su vida el día 28 de abril de 1881. 
Tras su muerte el manicomio fue gobernado por una serie de Juntas Administrativas que 
confiaron sucesivamente el cargo de director a los doctores NET, RODRIGUEZ MEÑÓEZ, 
CABALLERO y GALCERAN. Porfin, en 1895, la Junta realizó la venta al Padre MENNL encargándose 
la Orden Hospitalaria de su gestión posterior (29). 
3. LAS IDEAS PSIQUIATRICAS DE PUJADAS 
Poco se ha reflexionado sobre el inicio de la vocación psiquiátrica de Antonio PUJADAS. 
Como en el caso de ESQUERDO, cuenta él mismo que, siendo niño y visitando cierta casa de 
orates, presenció unas escenas estremecedoras, que quedaron grabadas profundamente en su 
imaginación infantil. Dice que esta experiencia influyó de tal manera en su educación que, desde 
entonces, fue víctima de una idea fija: la de tratar a los locos como enfermos del espíritu y no 
como a criminales o a la manera de los criminales (30). No dudamos que esta experiencia 
infantil, expresada después de esta manera un tanto romántica, no fuese importante, pero no 
dudamos tampoco que la clave de su verdadero arranque vocacional se produciría más tarde. El 
mismo nos lo cuenta: «hallándonos cursando la medicina en Montpellier [esta idea] recibió 
nuevo y vigoroso impulso en los discursos que sobre las enfermedades mentales pronunciaba el 
sabio profesor de Reig, tanto que entonces decidimos hacer en su estudio teórico y práctico 
nuestra ocupación predilecta para con el tiempo y la ayuda de Dios dedicarnos al ejercicio de la 
medicina alienística fundando en nuestra patria un manicomio» (31). Los comentaristas sobre su 
vida y su obra han pasado por alto este punto de capital importancia para entender su 
dedicación posterior a la medicina mental y especialmente a los problemas de la asistencia. 
Tanto es así que el propio RODRIGUEZ MENDEZ -quien mejor sin duda le conoció- achacaba 
su vocación al puro azar: «... su voluntad, o el acaso, le encariñó con los estudios frenopáticos, 
casi desconocidos en España» (32). Nada más ajeno a la realidad, y bastará para ello que nos 
detengamos un instante en Montpellier, ciudad a la que PUJADAS llegó presumiblemente a 
finales de 1839, y donde permaneció probablemente un año. 
¿Quién era ese «sabio profesor de Reig» que tan profundamente influyó en éL hasta el punto 
de hacer de la psiquiatría su ocupación predilecta? La incorrecta ortografía ha sido la causante de 
que se haya pasado por alto este hecho fundamental. André-Pamphyle-Hyppolite RECH (1793­
1853) -que éste era su verdadero apellido- nació en Montpellier (33). Allí cursó sus estudios 
médicos y del doctorado. Marchó a París y permaneció tres años con ESQUI ROL, formándose 
como alienista. De vuelta a su ciudad natal concentró todos sus esfuerzos para conseguir erigir 
un nuevo manicomio para albergar a los locos que se encontraban en el antiguo Hopital de 
Saint-Eloi. Las salas de hombres se inauguraron en 1822 y las de mujeres en 1824, y ya en la 
primera fecha había sido designado médico jefe del nuevo asilo. A la vez, por un decreto de 
1825, se le nombró agregado en la Facultad de Medicina, ocupando a los tres años la cátedra 
vacante de Patología, Nosología y Metereología, dejada por BAUMES, que, en 1829, cambió de 
nombre por el de Patología Interna y Médica. Consiguió, no sin poca oposición, la entrada de 
(28) RODRIGUEZ MENDEZ, R. (1908) p. 74. 
(29) Sobre el destino del manicomio tras la muerte de PUJADAS, véase: ANTON FRUCTUOSO, P. 
(1982) p. 53-101. 
(30) PUJADAS, A. (1877) p. 30-31. 
(31) Ibídem., p. 31. 
(32) RODRIGUEZ MENDEZ, R. (1908) p. 69. 
(33) Véase: DULlEU, L. (1966). 
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El Profesor RECH de Montpellier. 
sus estudiantes en el Hospital General, y dio gran importancia a la medicina mental. sobre la que 
dictó numerosos cursos. En 1837 fundó una clínica privada para enfermos mentales que llevó su 
nombre. Dejando aparte su tesis doctoral y un estudio sobre el cólera, el resto de sus 
publicaciones estuvieron dedicadas a los trastornos mentales. Investigó sobre el asiento de la 
epilepsia y su tratamiento por el almizcle; estudió los fenómenos de la catalepsia; aplicó la 
Datura Stramon;um al tratamiento de las alucinaciones, y observó y describió los efectos del 
haschisch en el hombre sano y enfermo. No creía en un tratamiento específico de la locura, 
descartando sistemáticamente el uso de purgantes y sangrías, entonces en boga; por el 
contrario, recomendaba los baños tibios y fríos, y las duchas, y, sobre todo, un tratamiento moral 
a báse dE;l distracciones y de trabajo, prescribiendo una libertad completa de los enfermos dentro 
del manicomio. 
Con este hombre, discípulo directo de ESQUIROL, se formó PUJADAS, y no hay duda de que 
tue quien decidió su vocación por los problemas psiquiátricos. Recibió, pues, de primera mano 
todo el acerbo de conocimientos de la escuela francesa de psiquiatría. Puede, por tanto, y sin 
exageraciones ser considerado PUJADAS como «nieto intelectual» del mismo ESQUIROL. 
80 
Hemos destacado expresamente esta circunstancia, ya que PUJADAS fue además el único 
alienista español del pasado siglo que recibió una formación académica -todo lo parcial y 
discontinua que se quiera- en distintas Universidades europeas. 
Esta formación en Montpellier la completó en París, Edimburgo y Londres, donde 1íJvé¡ la 
oportunidad de entablar contacto con las grandes figuras de su tiempo. E.C. SEGUIN (1884))en 
la visita que realizó a San Boi, refiriéndose a PUJADAS, dice que fue, durante sus estancias en 
París, discípulo del gran alienista francés BRIERRE de BOISMONT, hecho que explicaría todas 
sus relaciones posteriores. 
Este contacto europeo fue además mantenido en el tiempo, y así lo demuestra el viaje que 
realizó en 1860 visitando los más importantes establecimientos para locos. Igualmente así lo 
testifica su asistencia en 1867, como único representante español, a uno de los primeros 
congresos europeos de la especialidad (34). Se trataba de una reunión de la Societé Médico­
Psychologique que invitó a médicos de locos y alienistas interesados en presentar alguna 
comunicación y participar en las discusiones. Los temas elegidos eran cuatro: legislación y 
cuidado de los locos en los diferentes países; relaciones de las enfermedades mentales en la 
asistencia pública y privada; bases para una buena estadfstica de locos, y, por último, alteracio­
nes anatómicas del sistema nervioso en las diversas formas de enfermedades mentales, 
especialmente a partir de los avances de los estudios microscópicos. Las sesiones se celebraron 
entre el 10 y 18 de agosto, y contaron con los siguientes participantes: de Inglaterra, BUCKNILL, 
HARRII\IGTON, TUKE y SIBBALD; de Alemania, ROLLER, MUNDY y GRIESINGER; de Suiza, 
BORELL CRAMER y FETSCHERIN; de Italia, LOMBROSO; de España, PUJADAS y de Francia, B. 
de BOISMONT, MOREL, LUNIER, FALRET, DELASIAUVE, A. FOVILLE, BELLOC, DAGONET, 
BERTHIER. LOISEAU, MOTET, BAILLARGER. TRELAT y CALMEIL. Actuó de presidente Paul 
JANET, y de vice-presidente B. de BOISMONT. Se eligió además una comisión para preparar el 
Congreso de Ginebra a celebrar en 1869, entre los que también se encontraba PUJADAS. 
En el terreno asistencial planificó su manicomio de acuerdo con el modelo inglés, siendo 
ferviente partidario del non-restraint. Este método, preconizado desde 1837 por el médico J. 
CONOLLY, y puesto en práctica en el Hanwell Asylum (35), tuvo pronta aceptación en los 
hospitales angloamericanos y posteriormente en Alemania, donde fue introducido por GRIESIN­
GER. Se buscaba con él la tranquilización del paciente agitado «únicamente con paciencia, 
bondad, por medio de atenciones cuidadosas, confort, limpieza y buen vestido» (36). CONOLLY 
sustituyó la clásica camisa de fuerza por la «seclusióm}, una celda acolchada donde permanecía 
el enfermo, bajo la vigilancia de expertos cuidadores, hasta que se calmaba. No es fácil hacerse 
una idea clara del avance que supuso la implantación de tales métodos, si no se tiene presente 
la situación manicomial de entonces, donde abundaban toda clase de procedimientos coerci­
tivos como norma aceptada en el tratamiento de los locos. Por otro lado, obvio es señalar que la 
difusión de tales ideas no fue nada fácil; suscitó vivas polémicas y tuvo numerosos detractores. 
Refiriéndonos al manicomio de PUJADAS, una cosa eran las ideas de su fundador y director, 
y otra bien distinta la realidad, por lo que el non-restraint se vio en la práctica algo limitado, 
como se puso de manifiesto ya en el informe de la Academia; lo cual -como dice ESPINOSA 
(37)- no tenía nada de extraño, ya que para el número de pacientes del establecimiento, 
hubiese necesitado una cifra de empleados incompatible con la economía de un manicomio 
privado. 
Al margen de todo esto, lo que sí está suficientemente documentado es que el manicomio 
fue planeado y ejecutado teniendo en cuenta las nuevas ideas psiquiátricas, y por ello fue el 
primer y mejor manicomio español de su época. No es pues extraño que su fama se extendiera a 
todo el país, y los testimonios de sus visitantes unánimemente elogiosos. B.V. (38), que lo visitó 
en 1862, tras hacer cita obligada de la fundación del primero en Valencia, confiesa que España 
quedó muy atrasada en este terreno, debido a la escasez de fondos de los sucesivos gobiernos, 
(34) Psychiatrische Congresse (1868-1869). P. 184 Y 189. 
(35) Véase a este respecto: HACK TUKE, D. (1892) p. 1.317-8. HUNTER, R.; MACALPINE, 1. (1970) p. 
1.030-1.038. Sobre la figura de CONOLLY hay algunos estudios; véase con provecho el de PIRELLA, A.; 
CASAGRANDE, D. (1973). P. 153-170. 
(36) Cit. ESPINOSA. J. (1966) p. 21. 
(37) Ibídem., p. 111. 
(38) B.V. (1862) p. 72. 
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y al alejamiento de los capitalistas de este tipo de empresas «que ofrecen una ganancia segura», 
al tiempo que sirven al interés nacional y son altamente benéficas. Respecto al de San Baudilio, 
opina que si no era tan bueno como los notables de Europa, sí que, por su capacidad y 
condiciones, era de los mejores de la Península, y que honraba a la industriosa Cataluña. 
En igual sentido se manifestaba ESCOLAR (39), que tras hacer una cuidadosa descripción, 
terminaba diciendo que el establecimiento ofrecía una perspectiva lisonjera y un gran porvenir, 
«estando llamado a ser uno de los primeros en su clase». 
También ULLESPERGER (40), que describe el manicomio y sus instalaciones, observa que 
«el sanatorio ha prosperado y sobresalido por encima de los existentes hasta ahora». 
En la misma línea -y por poner otro ejemplo- se expresaba su compatriota PI y 
MOLlST (41) al poco de la inauguración, que, para él, iniciaba la «reforma que felizmente se 
prepara en nuestra patria en el importantísimo ramo de la asistencia de los orates», y sigue 
diciendo que «puede ser menoscabo ponerse en parangón este establecimiento con muchos de 
su género que he tenido el gusto de visitar en naciones extranjeras». 
A pesar del eclecticismo de PUJADAS, el sistema adoptado «es la lenidad, o como han dado 
en llamarlo PARIGOT, MUNDY, BRIERRE, WYNTER, BIFFI y WEBSTER: tratamiento moral en 
vida de familia y aire libre» (42), por oposición al claustral, aunque reconocía que todos los 
sistemas tenían algo de bueno; lo que él consideraba primordial era tener en cuenta cada caso 
particular, siguiendo en esto las máximas de su maestro RECH. Acorde con esta postura, 
empleaba métodos farmacológicos, higiénicos y, especialmente, morales, que incluían toda una 
serie de actividades de terapia ocupacional (música, lectura, bailes, juegos, etc.) complemen­
tadas con la observación de la dieta, paseos al aire libre, trabajos agrícolas y ejercicios de 
gimnasia. En la propaganda que solía usar para promocionar su manicomio, no dejaba de decir 
F Vista del Gimnasio del Manicomio, en el que se ejercitan los Sres. enfermos. 
(39) ESCOLAR, S. (1867) p. 228. 
(40) ULLESPERGUER, J.B. (1954) p. 139. 
t41) Citado por PUJADAS, A. (1857) p. 37. 
(42) ESCOLAR, S. (1867) p. 227. 
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que estaba en posesión del mejor criterio de tratamiento en todo tipo de enfermos, y aseguraba 
que las curaciones conseguidas arrojaban el 70 por 100 de los enfermos curables/~ lo que 
evidentemente estaba lejos de la verdad (43). Angel PULIDO, contaba la siguiente anécdota, 
referida a la rehabilitación por el trabajo y donde se burlaba de estas curaci,ones casi mHagrosas. 
Visitando el manicomio de Corts de Sarriá, su director le había referido «un hecho curiosísimo; es 
el de haber obtenido ya sucesivamente tres curaciones en un año en tres individuos que se 
encargaron de la custodia de un burro de la casa. ¡Se comprende -concluye PUlIDO- que si el 
trato de sabios vuelve a uno loco, el de burros debe restituir el juicio!» (44). 
4. SU PRODUCCION ESCRITA 
Como tantos psiquiatras españoles -de antes y de ahora- apenas dejó PUJADAS obra 
escrita, lo cual no es motivo suficiente para poner en duda su buena formación teórica, como 
hemos podido apreciar. ESPINOSA (45) piensa que, quizá, pesara más en él la tradición familiar 
y pudiera más el hombre de negocios que el científico. Una buena prueba de ello son la serie de 
folletos sobre el manicomio que fue publicando en los años 1857, 1858, 1871, 1872, 1875 y 
1877, y cuya finalidad era claramente propagandística. Aparte del prospecto y reglamento (uno 
de los cuales insertamos) que incluía en todos ellos, añadía una serie de trabajos breves, de tono 
divulgativo y de estructura muy esquemática. Así el de 1857 lo encabezaba un trabajo titulado 
«Discurso preliminan>. En él trataba de demostrar la poderosa influencia del aislamiento para una 
eficaz terapéutica de la enagenación mental. Esta idea, compartida prácticamente por la totalidad 
de los frenópatas hasta bien entrado el siglo presente, podía enunciarse de un modo bien 
simple: la locura, globalmente considerada, es un desorden de las facultades intelectuales, ergo, 
todo cuanto pueda tender a ordenarlas será un buen medio curativo. Partiendo de este principio 
-base del tratamiento moral- ningún lugar más adecuado que el manicomio para «reordenan> 
estas facultades alteradas por una serie de ideas falaces e inconexas. Todo cuanto rodea al 
enfermo puede contribuir al sistema moral, y nada, por el contrario, más pernicioso que la 
compasión mal entendida, o los cuidados innecesarios que, de ordinario, recibe el enfermo en el 
seno de las familias, que sólo sirven para dar pábulo a la locura, alimentando el elemento 
morbífico y conduciendo al período de incurabilidad. De lo que se trata, por tanto, con el 
aislamiento es cambiar el modo qe vivir del loco y alejarlo de las personas, de los lugares o de 
las circunstancias que mantienen la perturbación, a la par que se cambian las condescendencias 
familiares por rígidos preceptos. Por otro lado se intenta preservar la responsabilidad mor~1 y 
legal que pesa sobre las familias en casos de homicidios y suicidios. Impedir tales desgracias es 
remediarlas, y estos remedios son los manicomios; así se evitarían mil problemas y se curarían 
la mayor parte de estos infelices. Este era, en resumen, el discurso teórico que, en boca de 
PUJADAS, sustentaban los alienistas del XIX, y que justificaba el manicomio y el aislamiento. 
Otros de los trabajos que formaban este folleto de 1857 eran un «Resumen histórico del 
Instituto Manicómico», donde se cantaban las excelencias del terreno y alrededores, preten­
diendo demostrar que el lugar reunía una serie de condiciones geográficas, climatológicas e 
higiénicas que hacían de él el lugar ideal para el emplazamiento del manicomio, cuando en 
realidad todo esto fue casi debido al azar, ya que hubo de ser habilitado como único sitio posible 
y en plazo de 48 horas. 
Completan este folleto una lista de dictámenes y opiniones de Corporaciones, autoridades y 
personas notables, sobre el establecimiento y con una serie de grabados que muestran los 
servicios y comodidades de que podían gozar los pensionistas. 
En las sucesivas ediciones se fueron introduciendo ligeras modificaciones, aunque el núcleo, 
y, sobre todo, la finalidad de la publicación continuó siendo la misma. En los año 1871 y 1872, 
por ejemplo, los trabajos incluidos eran, una «Sucinta historia de la ciencia mental», breve 
exposición cronológica de los hitos fundamentales de la psiquiatría, extraído de cualquier Manual 
(43) En su folleto de 1857 (PUJADAS, A. p. '7) daba la cifra del 28 por 100 de curaciones, y en el de 
1877 (PUJADAS, A. p. 6) pasaba al 70 por 100. 
(44) PULIDO, A. (1883) p. 505-9. 
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francés, y unos llamados «Estados analíticos de las enfermedades mentales», que tenían como 
finalidad generalizar el conocimiento de las mismas, «tan necesario a los médicos, como útil a 
jurisconsultos, teólogos y moralistas». Se reduce a una serie de esquemas escolares, en los que 
trata de sistematizar las causas y los síntomas de las enfermedades, seguidos de unos breves 
comentarios sobre las más comunes (P.G.P., histerismo, epilepsia, corea, catalepsia, etc.). No 
aportan nada nuevo y las referencias denotan una clara influencia francesa. 
Del resto de su producción escrita mencionaremos, una memoria sobre la utilidad de los 
baños de vapor en las enfermedades, y que en forma manuscrita, y sin fecha, se conserva en la 
Academia de Medicina y Cirugía de Barcelona (45). También escribió unos artículos, fruto de la 
experiencia de su viaje por Europa, sobre la efectividad terapéutica de la música sobre los orates, 
y que aparecieron en los primeros números de La Razón de la Sinrazón. En la segunda época de 
esta misma publicación, incluyó un trabajo sobre la responsabilidad criminal de los alienados, 
aparecido en números sucesivos. De estas fechas data una observación clínica sobre un caso de 
lipemanía con estupor, tentativas de suicidio, profunda tristeza, mutismo e inmovilidad casi 
completa durante meses; las causas presuntas de esta dolencia las atribuye PUJADAS a la 
lactancia y a la pérdida de intereses, y aplica, además de los medios morales, un sedal en la 
nuca, abluciones frías y, más tarde, en la convalecencia, extracto de cáñamo índico, con lo que 
consigue la curación. 
Para completar los datos sobre su obra, sólo resta señalar la fundación por PUJADAS de un 
periódico y una revista (46). El primero, titulado El Bañista, salía los domingos y comenzó su 
publicación en junio de 1848, siendo uno de los colaboradores P.F. MONLAU; era órgano de un 
establecimiento de baños medicinales de Barcelona, y su finalidad era publicitaria. 
La segunda fue la revista La Razón de la Sinrazón, que se comienza a publicar en febrero de 
1865 con periodicidad mensual, y cuya única importancia radica en ser la primera que en España 
aborda temas psiquiátricos de manera monográfica. La intención era la de proporcionar 
distracción a los pensionistas y servir de crónica interna del manicomio. Sólo salieron tres 
números, y no volvió a aparecer hasta 1879, cuando RODRIGUEZ MENDEZ era co-director, y 
cuyo nombre aparece en la cabecera junto al de PUJADAS. Cambió su periodicidad a quincenal 
y pervivió hasta agosto de 1881, tras la muerte de PUJADAS. 
5.	 PROSPECTO Y REGLAMENTO DEL INSTITUTO MANICOMICO DE SAN BAlIDILlO DE 
LLOBREGAT. (P. 24-32). Barcelona. Imp. El Porvenir. 44 p. (1857). 
REGLAMENTO
 
IIHI. 
DE SAN DAUDILIO DE LLOnREGAT, 
.4rno""lto 
por el Excmo. Señor Gobernador CIvil de la Provincia. 
seg11n es de ver por el docmnenlo que se copia. 
Gobierno de la ProvilJcia de Barcelona. =Sanidad=Negociado 3.O::Aprobando el Reglamento 
del	 Instituto manicómico. =Apruebo el Reglamento que al efecto me ha remitido V. para el 
régimen d~l instituto manicómico que pretende establecer en San Baudilio de L1obregat; 
(45) MOLlNS, E. (1889) Tomo 11, voz: PUJADAS. 
(46) Los. datos están tomados de MOLlNS, E. (1889) op. cit.; ARRANZ MUÑECAS, T. (1961) p. 89-90; 
"\ FUSTER, J. (1960) p. 34 Y ANTON, P. (1983) p. 46-7. 
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advirtiéndole que por adicion ha de hacerse constar en dicho documento, que sin perjuicio de las 
visitas que haga la autoridad cuando le parezca oportuno, será igualmente inspeccionado el 
establecimiento cada dos meses por dos indivíduos de la Junta de Sanidad. Lo participo á V. 
para su conocimiento, y á fin de que proceda á la impresion del Reglamento en la forma 
indicada.=Dios guarde á V. muchos años. Barcelona 20 de mayo de 1854.=Melchor Ordo­
ñez.=Señor D. Antonio Pujadas. 
ARTICULO 1. 
De la Administracion. 
El Instituto de San Baudilio de Llobregat, es administrado por su director facultativo, D. 
Antonio Pujadas, bajo la inspección de la autoridad civil de la provincia y la de una comision de 
dos vocales de la Junta Provincial de Sanidad, que pasan á inspeccionar el manicomio cada dos 
meses. 
ARTICULO 11. 
Servicio médico. 
El serviCIO facultativo se halla confiado al director y á otro médico que reside constante­
mente en el establecimiento, ausiliados ambos, en caso necesario, por los facultativos del 
pueblo de San Boy, que son considerados como coadjutores del establecimiento: la farmacia 
está á cargo del Dr. D. Juan Molas y completa el servicio facultativo un practicante que reside 
constantemente en el manicomio con sus correspondientes enfermeros y enfermeras. 
ARTICULO 111. 
Servicio religioso. 
El templo está á cargo del capellan de la casa: la entrada á la iglesia es pública; se celebra 
diariamente misa en él y en los domingos y demás dias festivos es cantada, y desde el coro y las 
tribunas con separacion de sexos oyen misa los pensionistas cantando á voces con acompaña­
miento de órgano. El sacerdote á cuyo cargo está la iglesia reside constantemente en el 
establecimiento y tiene á su cargo la administración de los santos Sacramentos, cuando los 
enfermos los necesitan, asi como enseñar la doctrina á los señores pensionistas, los miércoles y 
viernes. 
ARTICULO IV. 
Precios y condicion de las pensiones. 
Teniendo en cuenta, el director del manicomio, que es preciso ser útil á todas las clases de 
la sociedad, ha fijado el precio de las pensiones de modo que pueda ser asequible á todas las 
fortunas: los pensionistas de primera clase pagan 36 duros mensuales; los de segunda 25; los de 
tercera 18; y los de la última clase 10. 
En pocos establecimientos los precios de las pensiones son tan módicos, ni tampoco se 
hallan cuidados los enfermos con tanto cuidado y esmero, como en el de S. Baudilio de 
L1obregat. Los alimentos varian segun la clase de pension: son suficientes y sanos para los 
pensionistas de tercera clase, variados para los de segunda, abundantes y escojidos para los de 
primera. 
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Los pensionistas de primera clase comen en la mesa del Director y capellan cuando su 
estado lo permite; los de segunda comen á esta mesa una vez la semana; los de tercera comen 
en la del mayordomo. La familia que quiere que á su allegado se le dé además del régimen 
ordinario, café. tabaco y otros extras. puede hacer de estos suministros el objeto de un convenio 
especial. 
Cuando para un pensionista se pide un criado particular. la pension es de cuarenta y cinco 
duros: si se desea tener para un pensionista muchas habitaciones ú otras ventajas. estas se 
pagan por separado y son tambien objeto de un convenio especial. 
El precio de la pension comprende la manutencion. la compostura de la ropa y el lavado, y 
para los pensionistas de primera clase y distinguidos. el planchado. papel. plumas y tinta. Los 
que desean un brasero particular en invierno, lo pagan por separado. Las pensiones se pagan por 
mesadas ó trimestres adelantados; el mes de salida. ó en el caso de muerte. es debido al 
establecimiento en totalidad. 
El jefe de familia, tutor ó pariente que conduzca á un pensionista á nuestro establecimiento, 
es responsable de la pension, y del vestido: el que suministran las familias queda registrado en 
la guardaropía de la casa, cuyo encargado libra un recibo detallado. A la salida. ó á la muerte del 
pensionista deben estar provistos de los vestidos necesarios para ir decentes y limpios. 
ARTICULO V. 
Visitas y admision del público en el establecimiento. 
Los enfermos pueden recibir visitas dos veces por semana; los domingos y el jueves desde 
las doce del dia á las cuatro de la tarde: en estas visitas recibirán sus parientes. tutores ó 
encargados con tal que el facultativo del establecimiento no lo repute perjudicial ó peligroso: 
toda otra persona desconocida que vaya á visitar á un enfermo debe llevar el consentimiento del 
padre. tutor ó encargado del pensionista que desea visitar: no puede entregarse directamente á 
los enfermos ninguna especie de alimento ó bebida; todo lo que se les traiga ha de darse al 
director ó directora del establecimiento ó á los que hagan sus veces. Por lo que respecta á los 
parientes ó amigos que vayan á conducir á un enfermo al establecimiento, ó tengan precisión de 
hablar con alguno de los pensionistas que representan, se les recibe igualmente aun cuando no 
sea domingo ni jueves. 
ARTICULO VI. 
Formalidades que deben llenarse para la admision de los enfermos. 
La colocacion de los enfermos en el establecimiento es voluntaria y puede ser de oficio. Para 
admitirse voluntariamente un demente en el establecimiento. es indispensable. 1.°: verse con el 
Señor Director, cuyo despacho se halla abierto desde las ocho á las doce del dia en la calle de la 
Canuda, número 31. en Barcelona. pudiéndose dirigir á él por correspondencia las personas 
ausentes. No se admite á ningun pensionista sin pasaporte debidamente librado, y un certificado 
del facultativo que lo haya visitado en la enfermedad; en cuyo documento se expresará el grado 
de locura que sufre el paciente. Las personas que quieran depositar un enfermo en nuestro 
establecimiento, han de manifestar el derecho que tienen sobre él; sin este requisito ./lO se 
admite á ningún pensionista, no siendo en un caso urgente. pues entonces se dispensa este 
requisito. para llenarse despues. 
La colocacion de oficio en nuestro establecimiento. debe ser ordenado por el Gobernador de 
la Rrovincia. jueces. tribunales, ó por los alcaldes de los pueblos. 
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PARTE REGLAMENTARIA 
para el interior del Instituto. 
ARTICULO 1. 
De la administracion. 
Para el servicIo del manicomio hay el Médico director, el capellan de la casa, un médico 
velante, un farmacéutico, un mayordomo, y un practicante, una directora, dos cocineros, y diez 
criados de ambos sexos. 
ARTICULO 11. 
Atribuciones del Director. 
Es el jefe superior del establecimiento y por lo mismo responsable ante el Gobierno y el 
público de todo cuanto se obre en él: es además el médico principal y propietario del 
manicomio. 
ARTICULO 111. 
Del Jefe del Instituto en ausencia del Director. 
El médico residente es el jefe del establecimiento en ausencias y enfermedades del Director, 
obrando en tal caso como á su delegado; tiene además á su cargo el registro de los 
pensionistas. 
ARTICULO IV. 
.Del Médico residente. 
Está encargado de pasar las visitas á los enfermos dos veces al dia, y ordenar todo cuanto 
convenga al tratamiento físico, moral, é higiénico, insiguiendo el plan trazado por el Médico 
Director, al que consultará en los casos arduos, así como tambien á los médicos ausiliares, 
llamándolos á consulta cuando convenga. 
ARTICULO V. 
Del Farmacéutico. 
Tiene á su cargo la farmacia, la preparacion y despacho de medicamentos, mediante la 
receta ó prescripciones de los facultativos. 
ARTICULO VI. 
Del Practicante. 
Es de la incumbencia de este dependiente, asistir á las visitas de los facultativos, hacer las 
curaciones, cuidar de la administracion de los baños, afeitar y cortar el pelo á los pensionistas, 
estando perennemente de guardia para cualquier accidente que pudiera ocurrir. 
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ARTICULO VII. 
Del Mayordomo. 
Es el jefe inmediato de los criados ó loqueros, y por lo tanto responsable de su conducta; 
tiene á su cargo la guardaropía de los pensionistas; está autorizado para despedir á los criados 
que no le obedezcan, ó falten á su deber, dando aviso al Director para que este sea juez 
imparcial en la cuestion que se haya promovido. 
ARTICULO VIII. 
De la Directora. 
Es el jefe del departamento de mujeres, tiene bajo su dependencia, las camareras del 
departamento; es responsable de sus actos y conducta; recibe las visitas de las familias de las 
pensionistas, y efectua el tratamiento físico y moral de las enfermas, insiguiendo las prescrip­
ciones del facultativo; está á su cargo la admision y despido de las criadas, consultando en los 
casos arduos al médico residente en ausencia del director. 
ARTICULO IX: 
De la Despensera. 
La despensera, cuida del depósito de víveres y de su distribucion, dirigiendo al cocinero para 
la designacion de los platos. 
ARTICULO X. 
De la Ropera. 
Cuida de hacer lavar, componer y planchar la ropa, y acompaña á las pensionistas á la 
iglesia y á los paseos fuera del establecimiento. 
ARTICULO XI. 
Del Cocinero. 
Se emplea en la preparacion de los alimentos y su distribucion, teniendo á su cargo los 
mozos de cocina. Está bajo las inmediatas órdenes de la despensera para todo lo concerniente á 
la cocina. 
ARTICULO XII. 
Del Portero. 
Cuida exclusivamente de las puertas no dejando entrar ni salir á nadie del establecimiento 
sin el competente permiso. 
ARTICULO XIII. 
De los Criados ó loqueros. 
Están bajo la inmediata dependencia del mayordomo; las camareras á las órdenes de la 
señora Directora. 
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ARTICULO XIV. 
Distribucion del tiempo en el manicomio. 
A las 6 de la mañana en invierno, que comprende los meses de octubre, noviembre, 
diciembre, enero, febrero y marzo, y á las 5 en verano, que comprende los demás meses 
restantes del año, se levantan el mayordomo y los criados. despues de haber avisado el que esté 
de vela por medio de un repique de campana, que es la hora de diana: inmedratamente empieza 
la limpía de los corredores, salas, baños, comedores, guardaropía, farmacia, sala de billar y de 
baños; de modo que una hora despues quede todo limpio: á las 7 en invierno y á las 6 en 
verano, pasará el facultativo y el practicante la visita, y en seguida la curacion; cuando concluida 
tocará la campana la señal de levantarse los pensionistas, á excepción de los que se hallen 
enfermos; y se distribuyen al huerto en verano, divididos por clases; y en invierno á la sala de 
billar unos y á la de música otros; mientras tanto se verifica la limpieza de las habitaciones que 
deberá quedar lista una hora despues. 
A las 8 en invierno y á las 7 en verano, se administrarán los baños. Concluidos se sirve el 
desayuno que se compondrá de sopa ó chocolate, té, café ó leche para aquellos á quienes el 
médico lo hubiere ordenado. Entre tanto la campana de la iglesia anuncia que es la hora de 
celebrar misa, á la que concurrirán en los días de precepto, todos los pensionistas de ambos 
sexos, cuyo estado lo permita, y en los dias ordinarios aquellos que lo pidan. En seguida se 
distribuirán los pensionistas, unos á los trabajos del huerto y jardin; y los de las primeras clases 
en la biblioteca, sala de billar y dibujo. 
A las 11 y media se sirve el almuerzo; al terminarse, los pensionistas de la clase comun 
tendrán media hora de desahogo en el patio ó jardín, para volver luego á emprender su trabajo. 
Los demas pensionistas, cuyo estado lo permita saldrán dos horas á paseo por los alrededores 
del establecimiento, acompañados del capellan del establecimiento; á su regreso van á la sala de 
billar, hasta que la campana señale la hora de la salve y del rosario. Al salir de la iglesia, van á la 
sala de música, en la que el médico residente les da una hora de leccion oral, combatiendo en 
cada enfermo la manía que sufre. 
A las 5 y media se servirá la comida; cuando concluida, se suele dar media hora de 
desahogo en los paseos interiores del establecimiento, y á los pensionistas distinguidos en el 
patio exterior de Pine!. 
A las 7 en invierno y á las 9 en verano, la campana señala la hora de acostarse, excepto los 
pensionistas de las primeras clases, á quienes se permite asistir á la sala de música en la que al 
son del piano, que tocan los pensionistas que han cultivado este arte; los demás juegan á las 
damas, agedrez, dominó. lotería, etc. 
Inmediatamente que los pensionistas de la clase última estén acostados. empieza la vela por 
los criados; uno de estos constantemente recorre todos los patios y aposentos con un farol en la 
mano, y las llaves de todas las habitaciones colgadas de la cintura á fin de poder observar 
constantemente á los pensionistas. Cada vez que el reloj señala la hora, el criado de vela la 
canta; y los criados alternarán en esta vela de dos en dos horas. 
Los jueves y los domingos por la tarde, en vez de salir á paseo los pensionistas, dan 
concierto y baile en la sala de música. 
ARTICULO XV. 
Respeto que deben guardar los empleados á los pensionistas. 
Se prohibe absolutamente amenazar, castigar ó maltratar á ningun pensionista: en estos 
infelices debe respetarse su estado de enfermedad; el que haga lo contrario es inmediatamente 
despedido del establecimiento. 
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ARTICULO XVI. 
Disposiciones generales. 
De cualquier falta o incumplimiento de estos deberes se exigirá la responsabilidad á quien 
corresponda. 
Barcelona 20 mayo de 1854. 
El médico Director 
Antonio Pujadas 
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